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SEMBRAR IDEAS
suelo y librar al Orbe de la bru-*1 lf»ce (a llí, »obre el campo in­

culto  d  inde *e drtv itcn  la» muttitu- . .  _
de«, »em brar idea». Incecanlcmenu tal dominación del militarismo. 
T'oruue w  acercan tiempo» en q ue  lo» ! m  j  ■ « . ,
hu illines, todos los hombre», (orza- I lO llH V lS ,  d e s p u é s  d e  e s t a  ( J U e r M ,  
do» »«tán a p em ar en ai*;o.. l a »  multitud«* seguirán a quienes

OIONYSIOS. j ntf j,*r adulen sus pasiones, aquellos 
Sembrad incesantemente, si, aun I que sepan enardecerlas y apasionar* 

sabiendo quo de ese surco no sur.-, i las con la «eatperauaa del desquite, 
'gjirá el brote promisor de un íutoró j con las «atistaccioue* monstruosas 
jrnto, amable recompensa del es- de una posible venganza... 
tuerzo del sembrador. I ¿Pero qué importa?...

Perfecto o imperíecto el mundo, | Trab»je el sembrador, aunque se* 
bueim o malo el- oalnpo donde se i pa, que sembrará en vano y perde- 
trabaja, compensador o no de las rá la semilla.
energías que en él se emplean, setn- Desgraciadamente, una y mil ve- 
hrnd, sembrad ideas, siempre. !Ali, I oes, seremos, los más independien-

entero coaligado pam aplastarlos, entre el egoísmo o el altruismo ab- 1 
para los otros, el mérito supremo { soluto, y eu política entre el gobier 

quienes supieron defender '■ no mejor organizado que sea posible

esa virtud. Leyéndote, evoca uno 
la vida libre y tuerto bajo los ra­
yos del Sol, acariciado porelvien- 
to. Véome luchando con la tierra 
para fecundarla con mi esfuerzo. 
Trabajo para mi, pata los animales 
amigos que me ayudan en la labor 
y basta para aquellos otros que si 
bien uo me ayu ian, alegran mi es-

imaginar—un gobierno que dirija y i 
proteja tos menores actos de nuestra 1 
vida—o la ausencia de todo gobier- I 
no. Ambas cuestiones son todavía 
disoluble-. Siu embargo, es pertni- < 
tido creer que el altruismo absolu. ¡

. to e* más extremo y está más cer- bpiritu con sus cánticos y me dan 
oa de nuestro iin »)«• el egoísmo I iecotoues de libertad con sus alas.

; absoluto, asi como la anarquía es j  La tierra cubierta de írutos es 
más extrema y está más cerca de ¡ una bendic.fón para los hombres, 
la perfección de nuestra especie que 1 los pujaros, y en general, para todo
e l  g o l

mas irr 
tal como ej 
rjemplo, imaginar eu !«•* ultimo* li

ruó mas minuciosamente, 
prochablemeutu organizado; 

\\\c se podrja, por,

cambiará tun facilmente el muii- tes, los menos escuchados y los peor ¡ mites del socialismo integral. Ksno
do!... No se acercan, no, tiempos 

)U»**jores para el pensamiento con 
la terminación de la guerra.

Xo es al finalizar esta guerra que 
a los hombres se le lia.de ocurrir 
pensar en algo, tener alguna idea 
de la vida, ponerle alas a su men­
guado cerebro. La guerra, no pue­
de tener un parto tan fecundo, no 
puede dar a los hombres el sentido 
analítico de que carecen, la trsji- 

.quilidad de ánimo indispensable pi

comprendido
Sq todavía, una y mil veces...

Pinceladas
Deria dias pasados el director de 

«El Día*, que: «Un pueblo de mer­
caderes, de negociantes, de plutó­
cratas o de aspirantes a plutócratas, 
absorvid« s por la única preocupa-
:ióu de veuder y comprar paracons- ' que dirigiéndolos hacia atrás, miran- { desaparecido del todo el instinto

permitido creerlo, porque el altruia- 1 
uio absoluto y la anarquía, son Un ■ 
turmas extremas que tequiaren*el 
hombre más perfecto. Y nuestra* í 
miradas deben dirigirse hacia el 1 
lado del hombre perfecto, puea de­
bemos esperar que hacia ese lado i 

¡ se encamine U humanidad.
La experiencia afirma que se co i 

! tre menos riesgo de equivocarse I
dirigiendo los ojos hacia adelante I constatar, que en el hombre U0

lo que palpita* sobre el planeta.
No, no dejaré caer durante tu 

sueño el duro guijarro del pesimis­
mo. Intenta realizar tu idealismo. 
Ojalá halles esos hombres librea y 
buenos, y que entro tu y ellos pue­
dan hacer del campo un pequeño 
mundo nuevo, una arcadla.

Trabaja tu sueño; intenta hasta 
lo imposible por que sea convertido 
en realidad cuanto antea.

Ku el paor de los casos, siempre 
será una experiencia bien intencio­
nada, y por lo tanto, digna

Idea o hecho, oh amigo, pláceme 
ha

la poder abarcar dominios de peu- j tituir valores materiales, as siempre I do lo que estaba demasiado arriba | que le impulsa hacia el campo, La­
samiento. I —allí está la historia pam compro- 1 que lo que está demasiado abajo, i cia la naturaleza. Yo, también be

Por lo contrario, el final de esta | bario—uu pueblo mediocre, egoísta, ¡ Cuanto hemos obtenido hasta ahora, I soñado cotí tina vida sencilla, una
lucha sangrienta, la terminación de I sin arraigo en el tiempo 
esta fiesta de la delincuencia colee- Eu efecto, no hay ocupación más 
DVA.«ci’*Hlqiiier que *vu su polución. ¡ indigna, más innoble, menos bella 
acrecentará las corrientes de odio i qu$ la de mercader, que la de 
que hoy dividen a los pueblos, de- explotador. Los pueblos de mer- 
ktflará cu mayor grado las pasiones caderes, agiotistas y expoliadores, 
nacionalistas en vez de meuguailas I solo siembran odio, solo dejan

ha sido anunciado y en cierto mo- i vida -como la de los discípulos de  
do llamado por aquellos a quien*-* 1 Zoroast.ro, aquello* agricultores per- 
se acusaba de mirar demasiado ¡ san, tan grandes en los creencias, 
arriba. Eu la d u d a ,* es, puesj más tan noble* en loe hecho« d e  la dia-
juicioso decidirse por el extremo ría lucha con la tierra y los ele-
que supone la huiuauidad más per- meutos implacables de la naturaleza, 
fecta, más noble y más generosa, i Salud Tolstoy, me he dicho mu- 

destruirlas. I tristes recuerdos de su paso por la I Es esta la respuesta que lia podido chas veces, cuando él reclamó mi
Pero, eso es fatal, es la herencia I vida. darse a loa que preguntaban si con- í interés sobre la vida evangélica del

maldita que dejan tras si todas las 
guerras.

¿Qué importa?.. /
El sembrador, arroja la semilla al 

surco abierto, sin temor al proba-

No hay progreso alguno en com- venia acordar a loa hombres a pe-1 terruño, donde florecen las almas 
prar y vender, no háy función uti- sar de sus imperfecciones actuales ; bajo la luz solar y las mareas mag-
Sitaria psra la evolución, ni crea- nna libertad tan completa como fue- ! nélicas que nos euvia la Luna,
ción; es nua actividad infecunda, ra posible. ¡Ah, lió!., desgraciadamente, eso
sin pensamiento, sin altura moral. Si, es deber de todos aquellos no es una solución social, ni el mo­

ble granizo que puede anular su ¡ Sin embargo, la cultura en uso en cuyos pensamiento* preceden de ls dio y recurso de mejorar a los hom-
trabajo, sin arredrarle la perspectiva estos siglos, va dirigida a lucrar masa inconsciente, destruir todo lo ¡ brea, pero, ¿qué importa, ai es nn
ingrata de las grandes heladas y ¡ intensamente, está encaminada a que estorba la libertad de los hom- j ensayo tan bello?
«soladoras sequía*. despertar la inteligencia mercanti- brea, cornos s i » todos los hombres

Sed como él. Sembrad, sembrad lista y no la del hombre de ciencia I merecieran ser libres, aatiqne se 
ideas, no obstante saber que se per- ni del artista. | aepa que no lo merecerán sino

Los caminos del progreso, de ese mucho tiempo después de su libe- 
progreso de que nos hablan los eco- ración. El uso armonioso de la li» 
uomistae, son caminos de explota- ¡ bertad no se adquiere sino por uu

W a l t e r  R a l a ,

deráu muchas, que solo algunas 
germinarán y muy contadas darán 
su fruto. Sembrad en todas las tie-

SINCERIDAD

rras, altas y bajas; no clasifiquéis ción, rutas de mercader. «La bu- largo abuso de sus beneficios. Solo
los corazones, no hagáis una selec 
ción de espíritus. Hasta el mismo 
arenal infinito, el grau desierto, tie­
ne sus oasis de verdor, y ¿quién 
puede saber quien arrojó en él la 
semilla de vida?

todo lo oonvierten y lo reducen 
simple* operaciones de comercio y 

Después de esta guerra, los pue- ft cálculos aritméticos». ¡Muy bien! 
Lio*, como por siempre, juguetes I ©damos ©u un todo de acuerdo... 
serán de políticos y caudillos de Lástima, que no se tenga en to- 
todo color y condición. Todo lo pa- dos jp® casos ese mismo criterio, 
sional tendrá preponderancia sobre i ©apecialmente cuando los obreros 
lo cerebral, el patriota dominará al pretenden corregir el excesivo afán 
sabio como actualmente, y triunfa-1 riquezas, poner un limite a la 
rán, en arte y en política, aquellos I inicua explotación que se hace de

mauidad—dice el articulista citado se puede tener la esperanza de dea 
—nada debe a las sociedades even-i cubrir el ideal mejor yendo pri- 
tuales, materialistas, burocráticas, mero al ideal más lejano y más 
aferradas al becerro de oro, que | alto.

Maubicio Maeterlinck.

Retorno a la naturaleza

que mejor autoricen las virtudes de 
la nacionalidad a que pertenecen, 
los valores de la estirpe. Entonces, 
log do* grupos de nacioues qne boy 
se hallan en cruenta pelea, glorifi­
carán 1q acción de sus respectivas 
«riña*, lo que ellos llaman: «valor 
indomable», «reristencia heroica».

Para los tinos, la mayor gloria 
pertenece a quienes resistieron va

sus esfuerzos.

FRAGMENTO
Hay siempre dos extremos entre 

los cuales hay qne elegir, y a ve­
ces es difícil determinar cuál está en 
el punto de partida y cual en el 
punto de llegada. En moral, por

Mentir, engañar en la propagan­
da, es orimen. Decir que los maxi- 
tnalistas rusos en el mes de Enero, 
lian cambiado au denominación de 
«maximalÍ8tas» por la de «Partido 
Comunista Huso», agregando que el 
programa de ese partido, «¿n todas 
sus partes, se iguala al programa 
anarquista», es una falsedad.

Los mnxiniaiislas, son socialistas. 
No son enemigos de la autoridad

«Roturen»» con ardor la «erra, i COffiO los anarquistas, sino íraDCOS 
cuiii**mo«ia iBten.aoin.ie. hagamo» partidarios de la dictadura de su 
de ella wn eergel arHctnso, donde I *
loa lujo» del amor fnictlfiquen a la» partido COIltra todo»—Sean O UO tra- 

n>(iA “  N .b n l ia ja d o r e s —los que no acepten en 
costa iscar. j blok sus principios.

Bien, poeta. Eres un gran eoña- ; El anarquismo, no comete seme- 
dor. Uii noble idealista. El espec- i jaute atentado a la libertad de pen­
táculo de las ciudades es ingrato, sar, que es un derecho natural de 
El modo como se trabaja y se vive j todos los hombrea, 
aguadamente, en una perenne au- , Asi, violentos e intolerantes, se 
gusiia, despierta en ti ese deseo ve- i explica la persecución última a los 
hemente de volver a la seucillez ¡ anarquistas y el fusilamiento cobar 
del campo, al seno de la naturaleza. ' de de numerosos obferoa bocírUb-

Bien, poeta. Todo aquello que i 
despierte un seutiinento do belleza 
y de armouia, es bueno. Tus invo-

heutemente los ataques del mundo j ejemplo, tenemos que decidirnos ¡ caciouea a ia vida natural tienen

tas revolucionarios.
Los maximalistas no son anar­

quistas ; mietiteli a sabiendas los que 
tal dicen...



ENSAYOS CRÍTICOS
bas teorías de una literatura científica

EL DECÁLOGO
La perfección, en cualquier orden 

que »• desarrolle, en una exactitud 
o un atributo de lo exacto. En las i 
estera« de lo relativo, la idea que ! 
trabaja por rectificar lo conocido, ! 
es uua idea de lo iierfecto que se i

Enejante*, toda *n actividad y todo* 
su* esfuerzo*. Mi lucha y asimismo 
la lucha de todo hombre. es pro 
pilleada por ese nervio. Si se me 
pregunta cómo puede alcanzarle la 
mayor perfección humana, la mi-

arrecoge en la síntesis de una con- J yor exactitud o la mayor verdad,
creción exacta. Es un error cientí­
fico el imponer, que la exactitud se 
halla, únicamente, en el número o 
en las matemática* puras. Las nía-; 
temáticas integran un compuesto de I 
ideas que se sitúan sobre un con- I 
junto de hechos y de cotnparacio-

coutesto sin vacilaciones y  sin du­
das, valiéndome de mi espíritu he- 
gejcónico y  de las ideas que eiubora 
y externo iza. Mi posición espiritual 
en la parte de universo en que ac­
túo que no es otra que mi posicióii 
biológica, e* considerada e inter-

ciones, y como ideas que son, ftiem- í prelada por mi como absoluta; 
pre tienen en el universo un iufini- decir, como la que mejor puede ser 
to margen, inexplorado. La« ideas compatible con todos los demás 
fon aiutesii del espíritu, sintesis más | hombres. Eli mi propia persona yo 
o menos acai>adas que fundamentan I soy y creo ser al mismo tiempo, 
y concretan la civilización de uua hombre y especie, unidad y  con- 
época, las conformaciones de un ar- junto, parte y todo. Mi egoismo de 
te, de una ciencia, de nua doctrina, | perfección y por ende de exactitud, 
de q u é  religión. ¿Dónde, eii efecto, 1 influencia sobre mi espíritu de tul 
podríamos no hallar la idea que rnodQ, que no llego a ver o a per- 
implica un esfuerzo de perfección I cibir que por encima y por debajo 
y por consiguiente de exactitud? de mi posición biológica hay un 
En el alma del religioso que busca infinito número de posiciones hete­

rogénea* de las que se derivan las 
cualidades humanas, esas cualidades 
encontradas y contradictorias que 
llenan las épocas y  conforman el 
alma de los tiempos.

Mi error de sabiduría, es, como 
vemos, un dogma perfecto. ¿ k*or 1 

jué. entonce.*, debo ser maternal ie

la pureza de su ser en una quimera 
divina, fe Italia la idea de uu gua­
rismo, el guarismo que mide una 
cualidad de lo exacto. V esa misma 
idea concebida de otra suerte, ani­
ma el alma del artista que pinta, 
graba o escribe, anima el alma del 
sabio que compara y que combina,
la de la mujer que gesta nn hijo, religioso, artista o político, para en-
)a del niño que duerme, corre o jue 
ga; anima, eu fin, el alma de la es­
pecie, como fuerza inquieta del 
universo.

La exactitud relativa; estimada 
como perfección del mismo orden, 
no te la puede concentrar o redu­
cir a un solo tipo del conocimiento 
a a un solo rango de las ideas bu- 
mana*. Eu esa reducción se halla la 
torpeza de nuestra sabiduría. El sa­
bio piensa mal, a nuestro juicio, si 
quiere orientar las civilizaciones 
hacia las matemátnas puras y por 
medio de las matemáticas pretende 
desenvolver y resolver todos los 
problemas del universo. La.« mate 
filáticas componen o forman el cuer­
po de una de las variantes del co­
nocimiento general, a cuya esfera

a lde acción
todos lo* esfuerzos humauos. Sin 
emfiargo, da este género begemóni- 
co o exclusivo, es la más alta as­
piración del sabio, del filósofo y 
del artista

El hombre, por lo comiui, siente 
le energía de un predominio abso­
luto o infalible, y ese sentimieuto 
traducido en ideas es 
de cou más virilidad, 
y  persigue. Observadlo, pues, en el 
verbo de sus teoría*. La lucha bu 
luana, que es al cabo una lucha de 
actividades, de conocimientos y do 
interpretaciones, tiene eu grande es­
tima tal cualidad de hegemonía. 
Mi error para con los demás houi-

contrar la verdad que se refiere 
| mi individuo y que sintetiza y  pa 
ra seguir el curso que vayan tra­
zando mis ansias de perfección? Yo 
debo ser en mi conformación bioló­
gica v de ella hago bien en derivar 
mis ideas, pues que siendo en mi 
conformación soy justo, verdadero 
y exacto en la» esteras de lo rela­
tivo eu qne vivo y me desarrollo. 
Sin embargo, no hay civilización 
que no rechace y expulse este prin­
cipio. ¿Por qué? Porque los com­
puestos de sabiduría de las civili­
zaciones no han procurado, ui han 
tenido por objeto defender lo cierto 
del hombre y en ei hombre, sino 
lo cierto imaginado y contenido eu 
su* conceptos y en sus interpreta­
ciones. Si soy religioso, sólo me-

tisuriLi querer llevar rwzyo v recibo las explicaciones más 
■MÉ o menos dogmáticas de la ciencia 

y sus consiguientes anatemas. Sien­
do religioso, la ciencia no observa 
otra cosa en mi que la iuterpret*- 
cióu de un equivoco; no deduce que 
acaso por una idea de religiosidad 
yo puedo hallar lo cierto de mi in­
dividuo que es a la postre ia certi- 

el q.ie defien- I duinbre que a tni uie interesa. Mis 
el que sigue | ideas He religión pueden ser nn 

equivoco, y efectivamente lo ».>n 
desde otras posiciones de espíritu 
que no sean las mías. Pero, ¿qué 
significado tiene lo qne es relativo 
y lo que es perecedero? Si lo reí*, 
tivo y lo perecedero no integraran 
las lincas concluidas del tqutvoi

brea, está en tni espíritu y predo- i probablemente eu tornea los problc 
mina en el conjunto de mis doctri-; ums de la vida habrían encontrado ¡ 
ñas. Lo está, porque si soy religioso, j su solución absoluta en los primero« 
por ejemplo, toda mi comprensión esfuerzos del hombre. Y si ello es í 
de las cosas, de los seres y del uni- j asi, ;quó autoridad de sabiduría ab- I 
verso, se arrecoge en la religiosi- soluta tienen las matemáticas, fren- 
dad de mis ideas, las que estimo te al arte, a U filosofía o a ia re- | 
como únicas y realmente apropia- ! ligión? Tal autoridad U tendrían se-1 
das para hacer defender de ellas guramente, si el matemático 110 pre- i 
todas las aspiraciones de mis se- j tendiera hacer de Us lineas y de I

loe números preceptos de ética dog­
mática. Pero el matemático tiene I 
por sobre todas sus cualidades de ¡ 
ciencia, esa cualidad de círculo, de ¡ 
acabamiento y de absoluto. Eu tal ¡ 
sentido 110  nos extraña que Massioti ¡ 
se exprese o diga en el tercer uiau- 1 

demiento de su decálogo:
«No omitas medio de estudiar ; 

matemáticas por ser «este* el ins- 
trámenlo, único seguro de «verifí- . 
car» la .Realidad en el Tiempo y I 

! el Espacio condicionales, y Dialéc- 
' tica-gramatical y Lógica-algebraica, | 
para hablar y escribir siu con tu- • 

l sioues».
Eu este mandamiento se ex iden*

* cía el dogma que hemos enunciado.
Massioti cree, siu duda, que la rea- !

■ lidad eu el tiempo y en el espacio • 
uo puede verificarse siuo por me- 

I dio de las matemáticas puras y que 
, siu ellas no es posible entrar en su j 
posesión. Su engaño consiste eu uo 

1 haber pensado que la idea del após­
tol que se sumerge eu un océano 

I de contemplaciones mi-tica* y que 
evoca el auxilio de divinidades ine­
xistentes, pueda ser una idea de 
perfección que lo conduzca a su más 
amplia realidad de la vida. Si su 
concepto de sabio fuera, por el con- ! 
trario, un concepto antidoguiático y 
de explicación, capaz de interpretar > 
las muy diversas posiciones de es- { 
piiitu que encarnan los hombres, I 
es seguro que no diría que la exac- i 
titud o la realidad se halla en los j 
números y  eu las lineas, sino que ' 
establecería el con vencimiento de 
que la periéccióu ostensible en lo j 
relativo se encuentra eu todas las 
ideas que son vehículos de senti­
mientos e  inspiradoras de activida­
des y de esfuerzos.

Las matemáticas, sin embargo, • 
componen un instrumento seguro | 
de verificación de los hechos que ! 
entrañan verdades relativas, pero 
no como Massioti asegura el único 
apropiado para verificar la realidad. ! 
La realidad, como verdad simple o ¡ 
compleja, es múltiple y perecedera, ! 
pues que muere cou las geueracio- ' 
nes que la interpretan; e« relativa ¡ 
y  variable, dado que en cada hom­
bre tiene una encarnación distinta ¡ 
y un defensor único.

En nuestro sentí“concepto,  el sa­
bio de las Pa ropas Argentinas no 
hace ciencia, hace o construye un ; 
dogma engalanado con atributos 
científicos; es un sabio que dege­
nera en filósofo enamorado de una l 
quimera, a pesar de querer desen­
volverse entre las exactitudes de 
los- guarismos. La ciencia :io puede 
hacer un decálogo de sus conoci­
mientos; ia ciencia debe libertarse j 
de los preceptos que eneeguesen y ¡ 
tiranizan, haciendo o luchando de 
manera qne tanto en arte, como en ! 
religión, como en moral, en filoso-1 
tía, etc., el hombre tenga por ob­
jeto la uobleza de su individuo y ¡ 
la perfección que se origina de la 
verdad que representa en su espa- I 
ció y en su tiempo. De esta suerte, 
tal vez llegara la humanidad al co- ' 
nociiniento de  sus esfuerzos hetero­
géneos y al esplendor de  sus evo- 
lucioues.

J o s é  T o r r a l  v o

ÜÍS IDbñS
Prat. y Mella, coinciden en criti­

car al anarquismo bullanguero. El 
anarquismo troglodita de los siste­
mático* y primitivistas, de los que ¡ 
solo tienen el odio en la boca, de

los que solo atinan a la amenaza 
torpe de una revolución que mui 
iucapaces de iniciar, está de cap» 
caída. En todas partes va para 
atrás de una manera decidida. Hm.-u . 
«La Protesta» do Rúenos Aire*, ha 
comprendido al fin cual es el verdade­
ro anarquismo dejando de lado 
aquello tan truculento que nos oiré- , 
ciera durante el curso del año pa­
sado.

Es un progreso que nos compla­
cemos eu anotar cou sumo guste, 
como asi también, es excelente el ma­
terial que traen los últimos uúma- 
ros de «Tierra y Libertad», eu el 
mismo sentido valorizador.

Podemos, pues, estar cont ©utos. ’

La educación y la voluntad
El delito de la educación con­

temporánea, radica en su propósito 
colectivista y genérico, anula lord* 
la voluntad, carácter e indepen­
dencia

La educación de la infancia, está 
subordinada a ideas de nacionali­
dad y de religión; se cultivan ad­
miraciones racistas, y trabajando 
sobre el instinto, se adormece v 
anula cuanto hay en él de natura!, 
fresco y  exponláneo, de verdadero 
nervio individualista. Es que el fin 
de toda educación no es hacer hom­
bres, sino ciudadanos aptos para 
las funciones sociales; no es crear 
fuerzas 1 i bies, sino elementos q i i Ími 

a la tribu, a la sociedad, al país.
Los valores predominantes en U 

educación se ajustan a un propósito 
monstruosamente concluido, algo asi 
como un molde o medida aplicaM© 
a todos los seres de uu uiímiu«*un- 
dio; una especie de acondiciona­
miento a fórmulas fijas, pulidas aca­
badas; vigentes unas, como lns (pie 
tienen por desiderátum progresivo 
la democracia en oposición a la au­
tocracia; futuristas otras, como el 
socialismo y el sindicalismo.

La mayoría de los pueblos, no 
bau abandonado todavía nociones 
tan primitivistas como son la* de 
nacionalidad, raza, masa, rebaño; no 
apareciendo la nouióu del hombre, 
por parte alguna. Así, se explica 
perfectamente la au encía de yylun 
tad en los pueblos, el pauperismo 
de inteligencia, la carencia de toda 
conmoción interna, dignidad y fe- 
beldia. El mal del siglo es 1« falta 
de voluntad; voluntad que anularon 
eu loa hombres, esas de fu rinad oras 
ideas de renunciación que nos impor­
tó del Asia el cristianismo.

La voluntad de vivir, dinamismo 
vitalista que debiera permanecer 
activo en todos los seres mante­
niendo constantemente despierto el 
instinto de conservación, ae halla 
hoy subordinado a una idea de or­
den colectivo: el mayor triunfo de 
Alemania por una parte; la defensa 
de Francia y de la llamada civili­
zación por otra. La vida, ha ter­
minado por carecer de sentido pro­
pio y ser de algún valor para quien 
la posee. Si hubiera voluntad, ni 
existiera nn concepto unipersonal, 
noción del hombre, en oposición a 
todo requerimiento contradictorio 
con su interés vital, los pueblos 110 

serian rebaños dóciles, masas dúc­
tiles a cualquier dominación.

La educación qne hasta ahora »r 
ha ejercido, lejos de prestigiar v r»*- 
bustecer cada vez más la voluntad, 
tiende a su auulamieuto. Del>emo«, 
pues, nosotros, que vemos el tual.



v*r esa cualidad, ai algo nos 
valemos como hombreacol*1 

^¿oiam
lib*"**5*’1 ] a voluntad, no es una cualidad 
•iraiuento mental, como muchos 

supuesto equivocadamente. Su 
a„ centro, puede estar excitado 

™jr la actividad cerebral, pero aiian- 
sus tactores principales eu el 

instinto, ese depósito de las gallera- 
:,,n»«s pasadas, donde quedan sus 

¿urÜ** en forma de predisposicio- 
pa* y «píitu.if*.

ilmnbres muy aptos para la obra 
pensamiento, con gran capacidad 

j)jt*d**ctujtl, revelan en muchos casos 
iauuiliMsta carencia de voluntad, una 
iiulccisióu, «j io les imposibilita al* 
,.aui;ar ningún resultado práctico eu 
j,, que se proponen. •

iv* que eu ellos, taita el nervio 
individual, esa tuerza vitalisia de 
slirnuo ioii y de lucha que trabaja 
«.| progreso, en la complejidad cada 
v«z mayor de tuerzas diferenciadas.'

J,a taita de voluntad, se explica 
por lo que de jampa expuesto, es 
decir, por la educación iiracional a 
i|in* «*ytan sometidos los hombres 
desde su intanoia, y a las sugestio­
nes tnúl tiples en fórina de ideas que 
Actúan en «*1 medio ambiente; pero 
m parte muy importante también, 

a las generaciones que pa- 
moi stdue la historia y van deján­
donos su huella en las cosas v tam­
bién eu los seres; huella honda en 
lo quo constituye 1 > que llamamos 
(■.arador y que es lo menos variable 
y de más necesidad renovadora que 
lieuen los hombres. El obstáculo 
principal que existe para la trans- 
jnrmaoión política y económica de 
los pueblos, reside t*n esta ausencia 
i|e voluntad que caracteriza a los 
Habí»¡adores, los que parece han 
creado, al través de un servilismo 
centenario, vértebras de pasividad 
y de sumisión.

ha herencia de exclavitnd, pesa 
sobre los hombres de un modo aptas- 
tador, anulando su voluntad de vi­
vir, el ansia perenne de progreso 
que está latente eu todos los seres 
como un seutido de supervivencia 
V evolución de la especie.

Ya que conocemos el mal, pro­
curemos tonificar el órgano de la 
voluntad por medio de una conve­
niente educación, educación viril, 
opuesta a todo urtií’icialismo colec­
tivo o finalidad racista o naciona­
lista.

ha obra más grande de los anar­
quistas. debe estar viirigida a desa­
rrollar esta voluntad, sin la cual 
ninguna obra trascedental es posi­
ble emprender. Nuestro campo prin­
cipal está entre los trabajadores. Si 
obtenemos la modificación de la he­
rencia de pasividad que nos han le­
gado nuestros antepasados, si ven­
cemos el atavismo, una era de li­
bertad y de explendor será posible, 
uii verdadero florecimiento humano 
será su resultado.

i i , i
i dad, significa algo eu politice, eu * Uruguay, es el país «le las leyes, 1 publicidad, manden, dictaminen, im- 
: organización proletaria, en el ino- ¡sin que por eso la justicia sufra - pongan y rijan, Y ello» son los que 
viiniento cultural, siquiera? ¡ menoscabo en sus funciones, porque ; a ti te han dado el mérito de ea-

¿Qué es? ¿Qué hace? ¿Dónde los a decir wrdad, la justicia no la ve- i critor y reconoceu que tú tienes una
frutos de su actividad? ¿Dónde sus ¡ ni os por parle alguna y a las le- i cualidad de espíritu muy flexible,

; escuelas, sus cooperativas, sus enti- yes si. capas de moldearse en cualquier
| dados gremiales fuertes, capaces de \ Hs-ta teníamos leyes curiosas, ! sentido de las conveniencias cuoti-
I hacer algo más que procesiones ca- < que por imbecilidad de nuestros ¡ dianas,
llejeras, que platonismos ridiculos? J mandatarios se van a suprimir. I Ah, y qué bien te sabes tu pa- 

¡ ¿Dónde tenéis, que no los vemos, i Babia una ley, un tanto vieja, 
esos famoso« valores cualitativos y j como que databa del año 1KS2, que

condenaba a todo hombre sin traba­
jo, a todo «vago* —«vago malinten­
cionado»-—a la pena del servicio 
militar obligatoria 

Uua lev 
íc

cuantitativos?
Menos odio, es lo que os hace 

falla y más sentido común, señores 
socialistas.

Guardaos bien de atacar en bloc 
a los anarquista*, por las touterias vertir 
que pueda escribir uu anarquista.

Si queréis discutir serenamente 
vuestra* ideas n las nuestras, aqui 
extaimm a vuestra disposición Pero 
respetad, si queréis que os respe­
ten. ¿Entendidos?

¡ peí de escritor y qué bien aplica«
; el oído para recibir órdenes, Tor- 
i cuato Toledo—se oye decir—ea un 
¡ hombre de mucho talento, de nu 
1 gran genio, de una singular capa- 
I uidad intelectiva. Y tú que sabes 

tan piáctica para con- ! apercibirte de las admiraciones que 
•vagos* s in  uniforme, 1 has despertado, so te ve llegar a ia 

eu «vagos» uniformados, es uu cri- 1 sala de redacción uiuy serio, cou 
inen suprimirla. Nosotros no. cono- I continente grave, con la cabellera 
minos semejante perla legislativa, i muy bien tratada y perfumada, con

CON IOS CATÓLICOS
Mister Cayota, no se habrá olvi­

dado de aquella santa y divertida 
polémica sobre racionalismo que nos 

. ha prometido hace ya mucho tieni- 
| po. Mister Cayota, que es un cató- 
j ¡ico de buena ley, hábil polemista 
j y orador de recursos, con un inun- 
i do de sofismas eu cada mano para 
tirárnoslo por la cabeza, con apar-

salida de la mollera de los padres 
de la patria del arto 1-SH2. Ahora, 
podemos comprender muchas cosas, 
entre ellas, la facilidad con «pie un 
señor tendal, un comisario «fe tierra 
adentro mol i a en el cuartel a un 
hombre «pie le estorbaba, bien en 
asuntos de amor, de política o de 
intereses materiales.

Hscribiendo^esorihiendo, viénenos 
a la mente el magnifico cuento sa­
lido de la pluma «la Javier de Via- 
mi: «Facundo Imperial*, cálida re­
quisitoria contra la tiranía milita-

paso cimbreante y siu mirar y mn 
saludar a nadie. Pero luego que te 
acomodas en tu pupitre y te dan 
el tema, el asunto o la convenien­
cia «pío has de tratar, entonces si 
«pie te pones locuaz y jovial, como 
una inocente enamorada. Entonces 
te sicntos en tu medio de escritor 
de valia, aunque tn prosa carece 
de alma, de ideas y de estilo, las 
tres cualidades que tú desdeñas co  

i uio perjudiciales al hombre que es- 
( cribe. Sin embargo, y ya que lias 
llegado a tanta altura, es necesario

ceros tigres para darle úna mi»uitA ' »«sta, contra la inquisitorial tortura ¡ qt»« ennoblezcas el apellido y te 
! en caso de «Usarse eu el barro, CUHr,,*,e* d«»nde impera bru- ñnnes Torcuato «le Toledo, para
1 suponemos que no tendrá nieonve- 
¡ niente alguno en discutir largo y 
j  tendido sobre )a enseñanza religiosa 
i y el racionalismo tenias de gran 
■ actualidad y del más alto interés.

Mister Cayota, tieue todos los de 
1 recho» del inundo para rehuir la 
j discusión, pero dados sus prestigios 
: y teniendo detras suyo para uyu- 
j darlo y asesorarlo una punta de

tal y atildadura
Hombre, «pie con la etiqueta de ¡ 

«vago*, caía bajo la tòrtila militar, ' 
era hombre anulado? hombre muer \ 
to para la vida, hombre que iiucia ! 
para la crápula, para el vicio, para 
el servilismo y el crimen.

Esa ley «pie va a derogarse, ha 
! servido .para muchas venganzas, es 
i el testimonio de muchas vergUen-

! habilidosos ballicheres, una cantidad 1 f“«* justificativo legal para la
I de doctores, una inacabable legión t *JevUcion de inaudit«)H delitos. Km

1 lastima «pie le supriman. Dcbia es­
tar ahi, como perènne acusación de 
barbarismo y de maldad de* los go­
bernantes y politicos que la han

de holgazanes llamados sacerdotes 
i que se pierden de listos en eso de 
habilidades sofísticas y de equili­
brismos, no vemos por que no se 

¡ ha de atrever a discutir seriamente 
cosas de tanta monta)' trascendencia.

Si resulta que el ciudadano Ca­
yota no quiere disentir, veremos si 
llegamos a tener más suerte con e! 
simpático Monestier, tan inteligente 

: como festivo, o con el malhumora-

oucebido y sancionado

PERFILES

pm la admiración qu» hacia ti Nieu-, 
ten los que te han consagrado es- 
uritoi, sea tan completa como inte­
resad a.

ii
El lilA-o moderno vale bien poco, 

si no lê  precede una gran cantidad 
«le juicios oritronar Asi opinas tú y 
opinas perfectamente. La critica que 
no dice nada en cuauto a ideales 
estéticos o filosóficos, p îro que sabe 
hacer uso de los sonoros adjetivos 
de ilustre, de sybrio, de hondo, de 
bello, etc., vale mucho, todo lo que 
tú quieras, en su interés voluntario 
o de compensación de consagrar á 
escritores v h c ío h  de cerebro y ané­
micos de espíritu. Tal es tu caso.

Yo he luido tu libro de cabo a 
rabo, desde la primera a la última 
página, y puedo decirte «pie no he 
hallado en ninguna de ellas uua

Un hombre como tú, que escribe *dea fl»® preocupe, un pensa­
do y enconado enemigo de los anar-1 y que figura en primera linea en | miento que tne conmueva, una ima- 

j quistas, Campos Turreiro. I uu diario ule1 los de ahora, no debe 8en *lue exornándose a mi alma la
De cualquier modo, y aun que sea 1 firmar sus trabajos sin que le ante-i »*y<t1 hecho entrever la belleza. Na- 

j cotí el más insignificante rapavelas, I ceda al apellido la partícula dg¡ I PRda... Pero el libro se ye pro- 
piereinos discutir sobre enseñanza j como signo originario de buena pro- Ligado por un sin fin de ojuniones

mirtíciila sobre las «pie también bo detenidoreligiosa, en estas nochecitas de in­
vierno, especiales para semejantes 
fiestas del espíritu.

DEROOACION DE UNA LEY

sapia. Que firmen siu esa partícula j 80,,r® las «pie 
d» emmblrclmiemo lo» pobrete» mi atención, encontrando en ¿ota el 
aturdido, o Jo* que por fall» do ha-1 móvil de mi compromiso, eu esotra 
bilidad no figuran en el número de “| 1

PEQUENECES
CON LOS SOCIALISTAS 

Los socialistas de «El Socialista*, 
L tienen cou los anarquista*. Están 
• si pobrecitn* que trinan no se por 
M®e antojadizas calificaciones retar- 
Otarias que se le han hecho. La 
f°Mt no es para menos, según di 
Cerq dado el amor propio de toda 
Colectividad que se estime.

Pero al socialismo uruguayo* vi- 
¿Tiene repretentación, valori-

la correspondencia de una falsa 
amÍMtiid y en estotra la mariposa 
de una ironÍA revoloteando entre 
dos frases guiantes y graciosas.

Sin embargo, esas opiniones pug­
nan por consagrarte escritor, lite­
rato, poeta; esas opiniones te dan 
nombre y entrada en los cenáculos

los diplomados por los que quitan 
País este, como no hay otro. y conceden méritos, se explica, está 
Dinero gustaríamos, si lo ttivié- bien; pero tú quo por continuadas 

ramos, para escribir uu magnifico inclinaciones espinales has logrado 
y voluminoso libro eu papel glacé, j situarte sobre uii concepto de va- 
con láminas y todo, eu elogio de ' lia, lio debes firmar como un villa- 
ios políticos, los terratenientes de no o como un plebeyo. Eso os muy n< _
todo pelo y categoría, los funciona- í pobre. Tú debes firmar Torcuato literarios donde se cultiva la perso-
rios públicos muertos y vivos, los | de Toledo, pues que al fin has con- nalidad a base de los ca»tcabeleos
sabandijas explotadores por mayor ¡ seguido imponer tus genuflexiones de una gloria ficticia. ¡Be es escri- 
y menor. Pero, lo que mayormente 1 al circulito todopoderoso de bom- k>r ® bin poca costa! ¿Y para qué?
haríamos resaltar serian las leyes ; bren que sancionan las circunstan- Ah, para vivir dentro de los espe-
sabias, las leyes justas, las infinitas ; cias del diario. Es verdad que nin* I jî noow de un renombre trabajado a
leyes que nos envuelven, nos limi-1 puno de los que componen e e cír- : fuerza de sonrisas amariconadas y 

, tan los actos, nos encauzan eu un ¡ culo, ha sido jurado en justas de ! d® **»listados que esconden un odio 
j  orden forzado que es uua verdadera i gaya ciencia y casi no sabría dis- ; d® impotencia, feroz y reciproco, 
j maravilla, j  tiuguir. el verso «Je la pro*a, pero j ¿^o 1*®** pensado alguna vez en que

- En toda la América, no hay paíá,! ®*i® un detalle «pie no interesa.
¡ que en prop«)rción oou los deseuvol-1 El hecho es que ellos son lo bas- 
vimientos # económicos, con la im- j tante entendidos en números y en 
portancia de los probiemss qne pue- ¡ cuestiones de bolsa, y tal circuns- n l
dan plantearse, poses una cantidad j tanria Ies capacita como a amos I Te equivocas si crees de buena 

1 tal de lejres, como e\ Uruguay. El ] para que al freute de una hoja de fe que la mujer que ama puede

tu nombre de literato ha de ser el 
j primero que ocupe la tumba de tn 
! cadáver?



guardar al secreto da tu* confiden­
cias sobre el hombre ainado. Si le 
habla* en buen sentido, tal vez 
la mujer que ama te lo agradezca 
sinceramente; paro ai la habla* me­
diante al hipotético interés da pre­
venirla de alguna contingencia tu- 
tura, no te extrañe que evo s«a lo 
primero que la mujer que ama diga _ 
al hombre amado, poniendo en jue-. 
go tu nombre.

Una mujer que aína no puede; 
callar a su ainado lo que de él le ; 
digan, puea que no callándolo la ¡ 
mujer qoe auia retuerza su catibo • 
y se hace crecer ante loa ojee de 
so amante que la mira.

¿Cómo *e te ha podido ocurrir que 
tu* confidencia* sobre el hombre 
amado puede« decirla* eu secreto a 
la mujer que ama?

rae.

D E S D E  Cj4IL>E
l.a propaganda anarquista

y el movimiento obrero
(Gnntinnaclón)

en pro de la anarquía y en contra 
de loa socialista* y socialismo, (Di­
cho Centro está eu receto). Con esto 
el decaimiento de lo* *cci*h>ta* fué 
inevitable, y hoy el diario de ayer 
e* apena* «emanarlo de escasísima 
circulación. Lo* compañeros por en 
parre publican, primero, «Pluma Re­
belde» y actualmente «El Surco* y 
han hecho ediciones de varios bue­
nos folletos.

Kl aiobieute en este puilto, tai- 
vea por un fenómeno pedológico 
frecuenta en la* multitud«* y enga­
itador de lo* ojos poco expertos, 
pareció a los compañeros muy pro- 

. psnso al anarquismo; sin embargo 
el resultado producido en el ánimo 1 
de lo* obrero* de lám para, por la i 
última huelga marítima, hizo beber 
amargo* trago* de dá»ilm;ióu a esos • 
compañeros; a pesar de todo, ellos , 
siguen en *u tarea.

Kt» este punto fué donde dicha j 
huelga adquirió más aspecto de ver­
dadera lucha, donde so mostró más 1 
decisión y fué más larga la resi* ¡ 
teima. Al finalizar el paro e*talló i 
una bomba eu un saco de salitre | 
matando al militar que lo cargaba j 
— pues lo* huelguistas estaban reeui- ; 
plaza Jo* por tropa del ejército y |l 
de la marina, y asi como en este 
puerto en lo* demás en que se car­
ga salitre— e hiriendo a ño* má*. i 
Kste hecho—que, fuá causa de pri- i 
sión de varios compañería* y de 1 
clausura de lócale* y periódico*— i 
dtó ocasión a un atroz griterío de 
la prensa, especialmente de la del 
mismo Iquique, pidiendo ejemplar 
castig»» para lo* culpables, y, ea cía- ; 
ro, la ley de remdencia.

La opinión manifestada por la í 
prensa sobre el ateutado, fue la de 
q ie no podía ser su autor un chi- 
leño, pue* a má* de uo saber fabri- i 
car- e*a clase de aparatos de des- \ 
trucción, nn chileno lio usa para 
herir a un enemigo de prccedimien- • 
tos tan cobarde*; pega de frente. , 
Siempre el necio |>atriot crismo 

Antofaga*ta es otra de las cuida- i 
des del uorte en donde hay desde ] 
hace año* una propaganda consUti- . 
te; ignoro su intensidad. Aparece ■ 
ahi »Luz y Vida», periódico coo » 
vario* años de exixteucia y que se 
mantiene parece que debido a la 
constaucia da ano* do* o tres com­
pañeros. Existe ahí tarubión una to- 
ciedad con el nombre de «Unióu

• Gremial» enya forma de organiza- 
j ción ignoro, pero publicó hasta hace 

poce un periódico cou el mismo 
, nombre de la sociedad y de caráo- 
: ter sindicalista; era dirigido por 
' uno que si no ev anarquista es ai 
menos simpatizante de la auarquia.

Después de !** ciudades nombra­
da*—me refiero a toda* las que he 
nombrado—no han habido otra* eu 
que se haya hecho propaganda que 
haya influido eu el ambiente. Ku 
Curicó hace poco más de do* año* 
publicó un compañero — venido de 
Puuta Arena* y en donde está ac­
tualmente—«ais número* de nu pe­
riódico: «El Despertar de lo* Obre- 

| ro* de Curicó». Pero despierto es- , 
j taba nulo el compañero y no logró ■ 
¡ despertar a ningún otro.
, Asi puea, donde hay propaganda 
- anarquista , máa o menos activa y 
; no e* fácil deje de haberla, es en 
Iquique—o mejor dicho en Tarapa- 
ca, pues de allí *e extiende por la 
provincia—Antofaga*ta, Valparaíso, 
Santiago y Punta Arena*, o sea cin­
co ciudades. Y es solo eu estas 
mismas ciudades donde hay una or­
ganización y un movimiento obrero 
que merezca la pena de ver tomado 
eu cuenta. En el resto del pai* *e 
ven (.oto sociedades mutuales, algu­
na* con algo de olrerismo pero .nu­
la* eu la práctica.

Como ya dije, el esfumarse de la 
escena los que he llamado loa inte­
lectuales no significó de ningún mo­
do la cesación de la propaganda 
anarquista, sino que ésta siguió, tal 
vez ma* activa y tal vea más etecti 

> va también, sin detenerse, tomando,
I si, otro carácter. Se hizo má* enér­
gica, y si se quiere, más agresiva. 
¿Había mejorado o empeorado por 
esto? Acabo de manifestar la creen­
cia de que se hizo más efectiva, y 
es por su mayor actividad y por­
que, según he podido comprender, 
ae metió má* de lleno en un am­
biente má* propicio, en cuanto a la 
agresividad pudo deberse a do* cau­
sas: o al temperamento de alguno* 
camaradas predispuesto* a ella o a 
lina necesidad de la lucha del mo­
mento reconocida por esos cama- 
radas.

Se organizaron centro* de estu- i 
dios sociales, se efectuaban mítines, \ 
se daban conferencias y habían con- ■ 
troveisia*. Ku Santiago se organizó , 
una sociedad de oficio* varios que 
fué dinueltn y procesados todo> lo* , 
socio* cuyos nombres se encontra i 
ron en el libro de registro cou nuA ; 
t»vo del a ten ta jo  anarquista con-! 
tra el convento de los Carmelitas 
en ID 11. El Juez que entendió en 
este asunto ai principio, queria cou j 
el Promotor Fiscal, que se aplica­
ra a vanos compañeros la peua de j 
20 año* de presidio. Afortunada­
mente era solo interino y vino el 
efectivo a ocupar su puesto, quién, 
en cuanto se hizo cargo del proce­
so tomó declaración a lo* reos dán­
dolos enseguida en libertad incon­
dicional. Calcúlese el furor que se 
apoderan* de la prensa ante 8*me- 
jante resolucióu, cuando ella pedia 
y esperalm una pena corno la que 
lee preparaba el Juez suplente.— 
La campaña activa por fa ley de 
residencia viene de entonces.

Loa o dos veces má*. non algún 
intervalo de tiempo estallaron iw». 
tardo* eu ig!***ia* de Santiago, he­
chos que i pao tacto se atribuían a 
los anarquistas. Peí o hace dos airn« 
un diario de U capital emprendió

uua vigorosa y tenaz compaña cou- 
tra la iustitucióu policial denomi­
nada Sección de Investigaciones o 
de Seguridad, y entre los numero- 

! so* y algunos terrible* crímenes de 
I que la acusó, señaló también como 
( de su obra exclusiva todo* lo* aten- 
■ todos anarquistas hasta entonces j 
, ocurridos.

Kl l.o de Noviembre 1912 vino 1 
f a reemplazar a «La Protesta», pe- 
! riódico con algunos año» de exis 
: tencia pero de muy tardía e irre­
gular aparición, el periódico «La j 

1 Batalla» existente hoy, editado por i 
{ un grupo que :e organizó dos me- ¡ 
1 sea antes cou ese fin. La vida de j 
este periódico ha sido no poco di- i 
ricuitosM ni poca la voluntad, ener­
gía, tiempo y dinero que le han de­
dicado algunos compañeros para 
que viva. Desde mu aparición, si 
tuvo adeptos y  simpatizantes, tuvo j 
también enemigo*, y aun algunos ¡ 
que se dicen, y  talvez sean, anar- ¡ 
quistas, no la aceptaron de muy 
buen modo y  a otro* les fué indi- ¡ 
ferente*. La principal objección que ¡ 
se le hacia—y aun hay quien se la • 
hace—era al nombre y eu especial 
a la indicación de la doctrina que 
propaga, «pie ostenta bajo el titulo. I 
.Mientras apareció en Santiago hu- . 
bierou (recuentes disensiones sobre i 
el particular. Deciase que el noin- ¡ 
bre es poco significativo, o quizá* j 
vi demasiado, y que las palabras 
«periódico anarquistas» son para es- i 
pautar a la gente. A pesar de todo 
en el grupo predominó siempre la ! 
opinión de que uo es tiempo ya eu i 
que los anarquistas debatí ocultar | 
lo que 8ou para no asustar y que I 
el valor de la propaganda consiste ■ 
♦sil que sea definida, en que se se­
pa que propaganda es la que hace | 
ol periódico, el centro, el individuo. ; 
La forma de la propaganda ha sido I 
otro motivo de objeccioue», unos • 
queriéndola de una laya, otro* de I 
otra; uno* pidiendo que sea bien j 
doctrinaria, otros qne se ocupe más 
de cuestione* obreras; lo cual quie­
re decir en buena cuenta que ha j 
pasado lo que pasa eu todas partes.

J u n n  f r .  B a r r a r a .

(Continuará)

Se ofrece un profesor racionalis­
ta para dirigir una escuela en cual- ! 
quier ponto de la* provincias de j 
Santa Fe o de Buenos Aires (Repu- j 
blica Argentina) Pidan informe a 
la redacción de KL HOMBRE.

Obreros en construcciones 
navales

Pocas veces, han tenido tan fran 
oo éxito como en esta emergencia, ¡ 
los llamados para la organización | 
de un sindicato de resistencia. Los ( 
obreros do constricción*»* navales. í 
apremiados por las necesidades im­
puestas por sil» patrones, y dispues­
to* a aminorarla* por su propio es-1 
fuerzo en lo posible, iniciarán en { 
breve una campaña, que a no du­
darlo, ha de fructificar.

Hoy en el local de los O. Pana- i 
deros calle Médanos y  Uruguay «e ¡ 
realizará la primera asamblea de • 
e*te nuevo sindicato, en la cual 
hará uso de la palabra nn delegado ¡ 
de la Federación O. K. Uruguaya, 
entidad a cuyo cargo estuvo la or- 
ganizdción de esta sociedad obrera, ii

Agrupación “ Rusia Libre”
La agrupación «Rusia Libre», 

cou]uutauieute con otras entidades 
de Montevideo, pieusa hacer nna 

' gran edición del hermoso y convin­
cente folleto «Entre Campesino*» 
del compañero Enrique Mal atesta.

Al dirigirnos a Uds, corno a to­
das las agrupaciones existente*, es 
cou el propósito de que, cooperan­
do el mayor número de entida­
des, la cautidad de ejemplar** pue­
de ser mayor, siendo, por esa razón, 
más barato el costo del folleto.

A nadie escapará, y *obre todo en 
estos momentos, la importaucia que 
tendría la ditqsióu en gran canlidiid 
de «Eutre Campesiuos» en el inte­
rior de la república sobre todo.

El precio del folleto no lo cono­
cemos aún—por cuanto depsndeti 
del pedido general para regularizar 
el costo—pero en breve lo haremos 
conocer por intermedio de nuestra 
prensa. Pero anticipamos, desde y*, 
que a cada agrupación se le co­
brará exclusivamente el precio d« 
costo a más del franqueo o trans­
porte. Siempre que asi se desee, 
podrá figurar el nombre de cada 
agrupación que haga pedido* de al­
guno* millares como editora del fo­
lleto.

Esperamos, entonces, de esa enti­
dad que conteste a la mayor breve­
dad posible nuestra circular pata 
regularizar el tiraje del folleto.

Balance de los números
• 82,V 8 8 /8 4  y 85

S A L ID A S

(Tantos para la impresión. $ 31.13
E stam p illa * ..................... » 4.46
Luz de Abril. . . » 1.54
Porte pago, mes de Mayo. 9 0.20
Correspondencia multada. » 0.2(1
Sobre* y papel . . . . » 0.88
Total..................................... í 38.57

ENTRADAS
Por suscripciones . . . » 20.83
Por paquetes..................... » 16.33
\  euta de libros. l.'.O
Id. ejemplares. . . » 0.82
Porteño................................. » IY2U

» i.uo
Venta «Luz y Vida», (Cern

níiin. 81, 82, 83 v  84. » 8.88
Id. «Labor y Ciencia»,

No. 71 y 7*2.* . . . > LIJO
Superávit dél núm. 81. . » 4.1«
Total. « . . .  . j 55.22

RESUMEN
Entradas » 55.22
Salidas................................. 4 38.57
Superávit que posa al núm. 80* 16.65

NOTAS ADMINISTRATIVAS
C. Pagliarini— Recibimos 7.50 m. a.
J .  Marroclii Id 5.f)0 peso* id.
J. Garijo Id 51.1.» id., más 1.20 

que nos entregó H. T. Mafide su 
nueva dirección a la mayor breve­
dad. Caso de no poder conseguir 
lo notificado venga a Montevideo.

A LOS SUBSCRIPTORES
A fin de aliviarnos la tarea espe­

ramos que dejen el importe en ca­
sa porque la «emana eulraute em­
pezaremos la cobranza del me* de 
Mayo.

» . u t o *  t  r o R R K s r o v n F . x c i A
: : : : A N O M B R E  I>E : { j  S .

ANIlRKA PAREDES


